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INTRODUCCION 

La Hoja de Sever-Santiago de Alcántara, números 7-27 y 7-28 resp., se 
encuentra situada al oeste de Cáceres, a cuya provincia pertenece. Los 
ríos Sever y Tajo constituyen el límite fronterizo con Portugal. 

Sus características morfológicas corresponden a dos zonas claramente 
diferenciables: 

La primera de ellas está formada por los relieves existentes en la 
banda este de la Hoja, al sur y sureste de Carbajo y Santiago de Alcán­
tara resp., con alturas superiores a los 400 m. y que en el cerro de Santiago 
alcanza los 621 m. 

La segunda zona la forma el replano existente en el resto de la Hoja, 
con una topografía suave ligeramente alomada por la acción erosiva de los 
arroyos que vierten sus aguas a los ríos Tajo y Sever, en donde los desni­
veles llegan a ser del orden de los 180 m. 

La litología corresponde a materiales precámbricos, paleozoicos y a rocas 
filonianas que originan zonas bien diferenciadas tanto morfológica como 
litológicamente. Geológicamente se encuentra situada en el Macizo Hespé­
rico y más concretamente en la parte Sur-Occidental de la Unidad Geoló­
gica Centroibérica. 

La estructura del área estudiada viene determinada, en su mayor parte, 
por una fase importante de deformación hercínica, que produce pliegues 
de dirección aNO-ESE de plano axial subvertical. 
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Posteriormente se produce una segunda fase que afecta muy débilmente 
a la anterior, originando deformaciones de escasa importancia. Por último, 
tienen lugar movimientos tardihercínicos que originan fallas de desgarre 
y pliegues de dirección perpendicular a las estructuras de primera fase. 

El metamorfismo regional que afecta a estas rocas es de bajo grado, 
con asociaciones minerales de la zona de la clorita y zona de la biotita. 

La intrusión granítica del bato lito Nisa-Alburquerque da lugar a un meta­
morfismo de contacto que afecta únicamente a los materiales precámbricos 
al sur de la Hoja. 

Entre los antecedentes geológicos más recientes cabe mencionar, entre 
otros, los trabajos de LOTZE (1945-1966), FIGUEROLA (1963, 1965, 1975), 
PARGA (1970). BOUYX (1970), así como las tesis doctorales de BOCHMAN 
(1956) y KELCH (1957), que aportan datos precisos sobre el Paleozoico de 
la Sierra de S. Pedro. 

También hay que mencionar los trabajos de la zona portuguesa, entre 
los que se encuentran los realizados por THADEO (1951), TEIXEIRA (1955, 
1959), TORRE DE ASSUCAO et al. (1965), GONCALVES(1969) y OEN ING 
SOEN (1970). 

Han sido de gran utilidad los Mapas de Síntesis Geológica E. 1/200.000, 
realizados por el IGME núms. 50-51 y 58-59, así como la cartografía geoló­
gica del Macizo Hespérico del suroeste de la Península Ibérica E. 1/500.000, 
publicado por el Dep. de Petrología y Geoquímica de la U. de Salamanca. 

ESTRATIGRAFIA 

La presente Hoja se caracteriza por el predominio de los materiales 
sedimentarios, cuyos afloramientos ocupan la totalidad de la superficie 
estudiada. Dichos sedimentos corresponden, en su mayor parte, a rocas 
metamorfizadas durante la Orogenia Hercínica, con edades comprendidas 
entre el Precámbrico Superior y el Ordovícico Medio. 

Los depósitos modernos están constituidos por materiales cuaternarios 
que recubren parcialmente las formaciones infrayacentes. 

1.1 PRECAMBRICO SUPERIOR 

A excepción de parte de la banda este, el resto de la Hoja está consti­
tuido por materiales del llamado ComplejO Esquisto-Grauváquico, potente 
serie detrítica, que fue definida por CARRINGTON DA COSTA (1950) en 
Portugal, equivalente a las capas de Valdelacasa descritas por LOTZE (1956) 
y a la cual se le atribuyen edades desde el Precámbrico Superior al Cám­
brico Inferior. 
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1.1.1 GRAUVACAS. ESQUISTOS y PIZARRAS (PC2) 

Se han encontrado tres tipos diferentes de materiales: 

Metagrauvacas cuarcíticas de textura esquistosa y color verde. Están 
constituidas por cuarzo. plagioclasa. sericita, circón, turmalina, óxidos 
de Fe y Minerales opacos. 

- Esquistos bandeados grises y verdes compuestos por cuarzo. biotita. 
sericita. clorita y a veces ortosa, grafito y plagioclasas. Sus minerales 
accesorios con ilmenita. rutilo. leucoxeno. circón. apatito y limo­
nita. 

- Pizarras con textura granoblásticas de grano muy fino y color gris­
verdoso. Su composición mineralógica es: cuarzo. biotita. clorita y 
sericita, y como accesorios: plagioclasa, moscovita. turmalina, ilme­
nita. circón y opacos. 

Los materiales más abundantes son las metagrauvacas y los esquistos. 
El conjunto presenta una disposición alternante de niveles centimétricos 

a métricos. observándose en algunos puntos las estructuras sedimentarias 
siguientes: estratificaciones cruzadas. laminaciones. granoclasificación y 
secuencias turbidíticas incompletas (BOUMA, 19621. 

La potencia total es imposible de determinar; pero a partir de los cortes 
geológicos estimamos que supera los 2.000 m. 

Atendiendo a sus características litoestratigráficas y teniendo en cuenta. 
entre otros, los trabajos de LOTZE (1945, 1956, 1966) Y FIGUEROLA (1965) 
y THADEU (1951) y GONCALVES (1969) en Portugal, consideramos a esta 
formación como de edad Precámbrico Superior. 

1 .2 PALEOZOICO 

Los sedimentos correspondientes al Paleozocio se encuentran aflorando 
en parte de la banda E, dando lugar a los relieves existentes al S de San­
tiago de Alcántara-Carbajo. 

Desde el punto de vista estratigráfico. los niveles cartografiados abar­
can términos del Ordovícico Inferior y Medio. 

1.2.1 ORDOVICICO INFERIOR 

1.2.1.1 Cuarcitas. Cuarcita armoricana (012) 

Esta formación se compone de cuarcitas grises y blancas bien estrati­
ficadas en capas de hasta 2.5 m., intercalando pequeños niveles de cuarzo­
arenitas de grano medio. Como estructuras sedimentarias más frecuentes 
se han observado estratificaciones cruzadas y granoclasificación. 
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Su composición es cuarzo con algo de chert, siendo sus accesorios 
minerales arcillosos y magnetita. La textura es granoblástica equigranular. 

En toda la sierra la potencia es bastante uniforme, estimándose entre 

35 y 40 m. 
La ausencia de fauna clasificable hace que la edad del tramo se tome 

por correlación con la Hoja núm. 9-28 (S. Vicente de Alcántara), muy pró­
xima a esta y en donde hemos encontrado, para un nivel equivalente. 
pistas clasificadas como Cruziana goldfussi. ROU y Artrophicus c. f. harlani. 
pertenecientes al Skldaviense. 

1.2.2 ORDOVICICO MEDIO 

1.2.2.1 Pizarras con Intercalaciones de cuarcitas y areniscas (P:n.22) 

Consiste en una serie de pizarras arenosas de tonos rojizos grises y 
verdes que intercalan areniscas y cuarcitas amarillentas. Todo el conjunto 
está bien estratificado. siendo los niveles de pizarra de unos 3 cm. y de 5 
a 7 cm. los cuarcíticos. 

La composición mineralógica es la siguiente: 

- Pizarras bandeadas compuestas por cuarzo, óxidos de Fe, minerales 
arcillosos. sericita y' biotita. Sus accesorios más frecuentes son epi­
dota, circón. moscovita y turmalina. 
Metacuarcita moscovítica con textura granoblástica heterogranular. 
Los componentes principales son cuarzo y moscovita. Como acceso­
rios están, entre otros. circón, ilmenita, turmalina, minerales arcillo­
sos y filíticos y hematites. 

Entre las estructuras sedimentarias más frecuentes cabe mencionar 
granoclasificaclón, laminación y estratificación cruzada. 

La potencia de esta unidad se estima entre 200 y 250 m. 
Con respecto a la edad de estos afloramientos no se ha encontrado 

fauna que permita su datación, por lo que tendremos en cuenta su posi­
ción estratigráfica dentro de la serie establecida para esta Hoja, así como 
su correlación con la Sierra de S. Pedro (Hoja núm. 9-28), en la que para 
este mismo tramo hemos encontrado junto a la Casa del Mil/aron. en la 
zona Nord-occidental, fauna de Braquiópodos (Drabovineffa c. f. drabovensis 
y Howelites striata (BRANCROFT) y Briozoos idet .• que pertenecen al Ordo­
vícico Medio. 

También en un corte realizado en las proximidades a la estación de 
ferrocarril de Herreruela, se han datado en una muestra situada a unos 
55-60 m. de la base Ctenobo/blna cf. ribelriana JONES, Primitiella sp., Crozo­
naspis sp., Asaphldae? indet., y por encima de ella, a 40 m. aproximadamente. 
se ha clasificado: Cryptostomata idet., Bivalvis indet., IIlaenidae Indet. y 
Ostracoda? Idet.. que corresponde al Ordovícico Medlo-$uperlor. 
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Por todo ello, asignamos a este tramo edad Llanvirniense-Llandeiloiense. 

1.2.2.2 Cuarcitas y areniscas cuarcíticas (021. 22) 

Consiste en una serie de areniscas cuarcíticas y cuarcitas blanco-ama­
rillentas, que intercalan niveles de esquistos y pizarras grises, areniscas 
cuarcíticas y cuarcitas. 

Todo el tramo está bien estratificado con capas de hasta 2 m. en los 
tramos cuarcíticos, y de 5 a 30 cm. en los paquetes intercalados. 

La composición mineralógica es la siguiente: 

Cuarcita (meta·cuarzoarenita) con textura granoblástica, saturada equi­
granular. Se compone de cuarzo, sericita, clorita, opacos, hematites 
y moscovita. Los accesorios son circón, turmalina, epidota y esfena. 

- Esquistos sericítico con textura lepidoblástica de grano fino. Los 
componentes principales son cuarzo y sericita. Los accesorios: hema­
tites, opacos, circón, leucoxeno y turmalina. 

Todo el tramo aflora con bastante uniformidad, estimándose su potencia 
entre 35 y 40 m. 

Dado que no se ha encontrado fauna, la edad Llanvirniense·Llandeiloiense 
se le asigna en función de su posición estratigráfica. 

1.2.2.3 Pizarras con intercalaciones areniscosas (OS21-22) 

Este tramo se compone de una alternancia de pizarras arenosas grises 
y cuarcitas micáceas rojizas y grisáceas, en niveles que no sobrepasan, 
por lo general, los 8 cm. 

El techo culmina con un tramo de unos 50 m. de pizarras grises areno­
sas con escasas intercalaciones cuarcíticas. 

Son abundantes los nódulos de Fe con un diámetro medio de 2 cm. y 
los niveles centimétricos de areniscas con granulometría media-gruesa, con­
teniendo cantos aislados y redondeados de cuarcita de hasta 1 cm. de 
diámetro. 

Las estructuras sedimentarias son abundantes, siendo las más frecuen­
tes: estratificación cruzada, laminaciones y granoclasificación. 
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La composición mineralógica corresponde a: 

- Cuarcitas con textura granoblástica. Los minerales principales son 
cuarzo, plagioclasa, ortosa, hematites y moscovita; siendo los acce­
sorios más abundantes sericita, clorita, circón, turmalina y minerales 
arcillosos. 

- Cuarzo-filitas con textura esquistosa granolepidoblástica. Los compo­
nentes principales corresponden a cuarzo, sericita, biotita y clorita; 
siendo los accesorios hematites, circón y turmalina. 
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Los recubrimientos superficiales son abundantes, por lo que el tramo 
se encuentra en su mayor parte cubierto por estos materiales cuaternarios. 
La potencia aproximada a partir de los cortes geológicos se estima en 
200 m. 

En las cuarcitas arenosas se encontraron estructuras orgánicas desarro­
lladas por organismos en el sedimento cuando aún no estaba consolidado. 
Se trata de .burrows- en forma de U con porciones arqueadas que unen 
los tubos verticales. El tubo es perpendicular a la superficie de estratifi­
cación y las porciones arqueadas representan relleno del tubo por sedi­
mentos. Esta estructura, que puede corresponder a un Rhizocorallium (CO­
RRALES, l., et al., «Estratigrafía-, 1977) sirve de criterio de polaridad estra­
tigráfico e indica un medio de depósito somero. 

Por nuestra parte, al NO de la Casa de las Mallas de Arriba hemos 
encontrado la siguiente fauna: Neuseerlus tristani (BRONG). Crozonaspis, 
s. p. Actinodonta Sf. naran;oana (DE VERN & BARR) y Primitia simplex JONES, 
cuya datación corresponde al Llanvirniense-Llandeiloiense. 

1.3 CUATERNARIO 

Se han diferenciado cartográficamente dos tipos de sedimentos cuater­
narios de muy variable entidad. 

1.3.1 ALUVIAL (OAI) 

Solamente se han podido representar los materiales de origen aluvial 
existentes en la zona este de la Sierra de Santiago. Los arroyos del resto 
de la Hoja contienen escasos depósitos, sin entidad suficiente para esta 
escala de trabajo. 

Su litología corresponde a gravas de cuarzo, pizarras y areniscas sub­
redondeadas y redondeadas, así como arenas de grano grueso-medio, en 
una matriz arcillosa de tonos gris-rojizos. 

1.3.2 DERRUBIOS DE LADERA (OL) 

Aparecen bordeando prácticamente todos los relieves de la Sierra de 
Santiago y tapando gran parte de las unidades paleozoicas descritas. 

Estos depósitos se forman a expensas de dichos relieves, por lo que su 
litología varía según la composición de los mismos. Dadas las caracterís­
ticas de estos tramos los derrubios se componen de cuarcitas, areniscas 
y pizarras. muy heterométricos y angulosos, con una matriz arcillo-limosa y 
arenosa gris-pardo rojiza. 

La potencia es muy variable, pudiendo alcanzar los 10 metros en algún 
punto de la zona oeste. 
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2 TECTONICA 

2.1 INTRODUCCION 

las deformaciones que han afectado a los materiales de la Hoja corres­
ponden principalmente a la Orogenia Hercínica y, sobre todo, a una primera 
fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precámbricas han sido 
afectadas por un plegamiento anterior supuestamente sárdico, como se de­
muestra por la existencia de pliegues anteriores a la esquistosidad principal 
y atravesados por ésta, así como por la abundancia de lineaciones de inter­
sección fuertemente inclinadas dentro del complejo esquisto-grauváquico. 

la primera fase de deformación hercínica es la responsable de los 
principales pliegues que se observan, entre las que se destaca el sincli­
norio de la Sierra de Santiago. y también de un aplastamiento generalizado 
que ha dado lugar a la esquistosidad de flujo casi siempre presente. 

En relación quizá con la primera fase. pero con posterioridad a los plie­
gues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas paralelas a las 
grandes estructuras hercínicas. 

Estas fracturas, subverticales, han actuado seguramente en varías oca­
siones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran ángulo. 
según los lugares, aunque es probable que tengan además un fuerte com­
ponente de desgarre. 

Después, aparece localmente una esquistosidad de crenulación subver­
tical que no va asociada a ningún tipo de macroestructuras y que corres­
pondería a algunas de las fases hercínicas tardías. 

En último lugar existe una serie de fallas oblicuas a las estructuras, 
que han actuado como fallas normales y de desgarre con pequeños despla­
zamientos, y que asimilamos al sistema de fracturas tardihercínicas de 
amplio desarrollo en todo el Macizo Hespérico. 

2.2 PLIEGUES SARDICOS 

la existencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia Hercí­
ni ca ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por diversos 
autores. basándose en la existencia de una discordancia por debajo del 
Ordovícico Inferior, que descansa indistintamente sobre el Cámbrico o sobre 
el Precámbrico; y en la presencia de pliegues ante-esquistosos y de linea­
dones de intersección (l¡) de la primera fase hercínica, subverticales o con 
fuertes inclinaciones en los materiales anteriores al Ordovícico. 

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase Sár­
dica, fue efectuado por OEN ING SOEN (1970) en Portugal, concretamente 
al norte y sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor deduce que la 
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dirección original de estos pliegues, de edad Cámbrico Superior, sería apro­
ximadamente entre N-S y NE-SO. 

Por nuestra parte, hemos observado en la Hoja núm. 9-28 (S. Vicente de 
Alcántara), muy próxima a la que nos ocupa, un pequeño pliegue antehercí­
nico atravesado oblicuamente por la esquistosidad (SI) (Km. 21,2 de la C. C. 
Alburquerque"Herreruela). 

El pliegue tiene un plano axial de dirección N 136" E Y buzamiento 
Sir S, y un eje de dirección N 22" E y pluge 55' S. 

la esquistosidad primaria hercínica (SI) en ese punto tiene una dirección 
N 136" E y buzamiento 80" S. Si descontamos, por medio de una falsilla de 
Wulff, el efecto del plegamiento hercínico llevando la estratificación media 
de la zona (dirección N 1200 E, buzamiento 60° S) a la horizontal, nos queda 
una dirección primitiva para ese eje de aproximadamente N 35° E. 

Por otro lado, un sistema de pliegues sárdicos, aproximadamente simé­
tricos con un plano axial subvertical de dirección NE-SO sería muy cohe­
rente con los resultados obtenidos al proyectar las lineaciones de inter­
sección (ll) medidas en el complejo esquisto-grauváquico. 

En efecto, en la figura núm. 2 se observan dos máximos bien definidos 
(N 112° E/SS" N y N 1450 E/60" S) que podrían corresponder perfectamente 
a la intersección de la esquistosidad primaria hercínica con los flancos de 
esos pliegues sárdicos. 

De acuerdo con OEN ING SO EN (1970) y con nuestros propios datos, 
creemos que los pliegues sárdicos tendrían, en la zona que nos ocupa, una 
dirección aproximada NE-SO, con un plano axial subvertical y flancos que 
buzarían entre 30" NO Y 500 SE. Estos pliegues no llevarían asociados nin­
gún tipo de esquistosidad, o al menos ésta no ha sido detectada. 

2.3 ESTRUCTURAS HERCINICAS 

2.3.1 PLIEGUES 

Todos los pliegues deben su origen a la l.' fase de deformación Hercí­
nica, que afecta de diferente manera al conjunto de materiales existentes 
en la Hoja. Por ello se distinguen dos tipos de pliegues, correspondientes 
a los dominios precámbricos y ordovícico. 
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- En el complejo esquisto-grauváquico del Precámbrico Superior no 
existen los pliegues cilíndricos, ya que la deformación se produce 
sobre superficies (So) previamente plegadas. 
los pliegues dan una interferencia que no se ha podido cartografiar 
por falta de niveles guía; pero que creemos debe ser del tipo de 
RAMSAY (1967). No obstante, varias de estas estructuras se han 
seguido a lo largo de toda la Hoja, correspondiendo su estilo al de 
pliegues similares. 



N 

o < 1°1o EJTI] .......... 6%- 9% 

[IIl]]]ill ¡O/o - 3°1o Q 9%-12% 

~ 3%-6% - > 12% 

Figura núm. 1.-Proyección de 100 polos de la esquistosidad primaria 51-
Falsilla de SCHMIDT (hemisferio Inferior). 
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- Los materiales ordovícicos presentan pliegues cilíndricos, dado que 
la deformación afecta a superficies originariamente planas. Su am­
plitud está entre 0,5 km. y 1 km. y la longitud de onda entre 0,5 km. 
y 3 km. 
El estilo corresponde a pliegues isopacos en las capas competentes, 
tendiendo a similares en las incompetentes. 
En toda la Hoja la vergencia es norte, aunque se encuentra poco 
marcada. Localmente existen puntos que vergen aparentemente al 
sur debido a flexiones locales tardias. 
Los meso y micropliegues aparecen en ocasiones asociados a las 
grandes estructuras con plano axial y eje paralelos a los de éstas y 
simetría compatible con las mismas. 

2.3.2 ESQUISTOSIDADES 

Existen dos tipos bien definidos que corresponden a la esquistosidad 
de flujo y a la crenulación: 

La esquistosidad de flujo (S¡j se encuentra bien desarrollada en todo el 
complejo esquisto-grauváquico; pero en los materiales ordovícicos tiene 
menor representación y llega a estar ausente en algunos puntos. 

Sobre una falsilla Schmidt, se ha realizado el contaje de 100 polos (SI), 
obteniéndose una dirección aproximada N 1300 E Y buzamiento 800 SO 
(figura núm. 1). 

El origen de esta esquistosidad se debe a la 1.' fase de deformación 
hercíníca, siendo subparalela al plano axial de los ejes de los pliegues pro­
ducidos por dicha fase. 

La esquistosidad de crenulación (~) se ha observado en varios puntos, 
siempre dentro del C. E. G. Al no haberse visto asociada a estructuras 
mayores, se supone que su origen es el resultado de un apretamiento rela­
cionado con alguna fase hercinica tardía de poca intensidad. 

2.3.3 LlNEACIONES 

La intersección de la esquistosidad (SI) con la estratificación origina 
una lineación (L1) que es paralela a los ejes de los pliegues de la 1.' fase. 

En los materiales ordovícicos tiene una posición subhorizontal; mientras 
que en el complejo esquisto-grauváquico precámbrico llega a tener inclina­
ciones de hasta 800 (figura núm. 2). 

Por otra parte, las lineaciones de crenulación (L2) se deben a la inter­
sección del plano de esquistosidad (S2) con el plano anterior al que crenula, 
por lo general, la esquistosidad de flujo (SI)' 
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o 
1%-3% 

N 

+. 

1;;;;;;;;;1 6%-9% 

E~>~;~;~,J > 9% 

Figura núm. 2.-Proyección de 112 p%s de /a lineación de intersección Ll' 
Fa/sil/a de SCHMIDT (hemisferio inferior). 
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2.3.4 FRACTURAS 

Hay que distinguir dos tipos: 

Paralelas a la estructura 

Son, por lo general, inversas, aunque localmente existen normales. Estas 
fracturas habrían actuado en varias ocasiones, igual que las describe OEN 
ING SOEN (1970) en el norte de Portugal, dando como resultado final mo­
vimientos en tijera, es decir, la misma falla pasa de normal a inversa. 

No obstante, el principal juego de estas fracturas puede haber sido 
como desgarres senestros. Aunque no tenemos datos que lo prueben, nos 
basamos en los de otras áreas y en los esquemas de BARD et al. (1973) 
y MATTE RIBEIRO (1975), que consideran todas estas fracturas paralelas 
a las estructuras como desgarres senestros simultáneos con la Orogenia 
Hercínica y relacionados con los pliegues en un modelo interesante y bas­
tante coherente con la génesis del arco ibero-armoricano. 

Oblicuas a la estructura 

Todas ellas son subverticales, dando lugar a un sistema pOSiblemente 
conjugado con di recciones N 140°-180" E Y N 30"-60" E. 

Estas fracturas oblicuas son tardías respecto a la orogenia, pero en 
parte anteriores o sincrónicas al batolito Nisa-Alburquerque, ya que parte 
de ellas están rellenas con filones de aplitas. 

Su comportamiento es de fallas normales e inversas con componente 
de desgarre, siendo típicas tardihercínicas similares a las del resto del 
Macizo Hespérico. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Precámbrico tiene lugar la deposición de una potente serie 
detrítica con algunas intercalaciones volcánicas. Esta serie correspondería 
al denominado Complejo Esquisto-Grauváquico. 

El depósito de estos materiales flychoides con característícas propias 
de turbiditas se efectuaría sobre una corteza siálíca precámbrica erosio­
nada, y seguramente durante una fase distensiva (VEGAS et al, 1977). 

Sobre el Complejo se habría depositado una serie detrítica y carbona­
tada de edad Cámbrico Inferior y Medio que se encuentra bien represen­
tada en otras áreas de la zona Centroibérica y Ossa Morena (JULlVERT et al. 
1974). Esta serie cámbrica no aparece en nuestra zona de estudio por 
efecto de la fase Sárdica Que se produciría después del Cámbrico Medio, 
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caracterizada en la Hoja por suaves pliegues de dirección NE-SO y acom­
pañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MORENO et al 
(1976) la discordancia Sárdica debe ser, al menos, anterior al Tremodoc 
Inferior. 

A partir del Ordovícico Inferior y más exactamente al menos desde el 
Skidawiense, se instalan unas condiciones netamente marinas que van a 
sufrir pocas variaciones durante el Ordovícico, depositándose cuarcitas, are­
niscas y pizarras, más o menos arenosas y micáceas, que indican aguas 
poco profundas (depósitos de plataforma), como lo prueba el hecho de en­
contrar abundantes huellas de reptación y perforantes. 

La intercalación de toda la serie de niveles cuarcíticos muy continuos 
a escala regional, sería la respuesta a pulsaciones más o menos periódi­
cas. Dentro del ámbito de la presente Hoja no aparecen sedimentos por 
encima del Ordovícico debido al nivel de erosión. 

En general, todos los materiales paleozoicos, a escala regional y hasta, 
por lo menos, el Carbonífero Inferior, serán deformados por la Orogenia 
Hercínica. Dicha orogenia, en sucesivas etapas, produce micro y macro 
estructuras, así como fracturas paralelas y oblicuas a ellas. Aparte existe 
un metamorfismo regional de bajo grado y contemporáneo con la defor­
mación más intensa. 

Posteriormente se produce la intrusión del batolito Nisa-Alburquerque 
en tiempos de Estefaniense Bajo, que desarrolla una aureola de metamor­
fismo de contacto, de 1 km. de ancho, en la Hoja que nos ocupa. Con rela­
ción a las diaclasas, se desconoce su edad, aunque son tardihercínicas al 
menos, ya que no se encuentran defonnadas. 

Finalmente, los distintos procesos erosivos cuaternarios que dan lugar 
a la morfología actual, originan escasos depósitos aluviales, por lo general 
en régimen de arroyada, y derrubios de ladera a lo largo de los relieves 
paleozoicos. 

4 PETROLOGIA 

4.1 ROCAS FILONIANAS 

Como rocas de este tipo sólo se han encontrado diques de cuarzo (q) 
en toda la superficie ocupada por el Compleja Esquisto-Grauváquico. 

Con entidad cartográfica sólo aparecen tres, situados al sur del Km. 22 
de la C. C. Valencia de Alcántara-Gedillo, consistentes en cuarzo blanco 
lechoso con óxidos de hierro. 

4.2 METAMORFISMO DE CONTACTO 

En el borde del batolito de Nisa-Alburquerque se desarrolla un meta-
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morfismo de contacto que en esta Hoja alcanza una anchura de 1 km. apro­
ximadamente. 

Dicho metamorfismo, en la zona estudiada afecta únicamente a los 
materiales del Complejo, separándose una pequeña zona, en el borde S, 
de esquistos y filitas mosqueados (K1;J con iguales características que las 
existentes en las Hojas colindantes y que a continuación describimos. 

4.2.1 ESQUISTOS Y FILlTAS MOSQUEADOS (K1;J 

Se trata de una serie bien estratificada, formada por esquistos y filitas 
cuarcíticas mosqueados, que incluyen de una forma aislada algunos niveles 
métricos de cornubianitas negro-grisáceas. 

La composición mineralógica es la siguiente: 

- Esquisto. Textura poiquiloblástica, granoblástica y lepidoblástica mos­
queada. Los componentes minerales principales son cuarzo, cordie­
rita y biotita, y los accesorios opacos, turmalina, óxidos de Fe, seri­
cita, moscovita, circón, plagioclasa, apatito y esfena. 

- Filitas de textura granolepidoblástica neísica de grano fino. La com­
posición principal es cuarzo, plagioclasa, ortosa y biotita. Los acce­
sorios son magnetita, turmalina, circón, sericita y esfena. 

- Corneana. Textura poiquiloblástica mosqueada, lepidoblástica. Tiene 
como componentes cordierita, biotita, cuarzo y moscovita, siendo sus 
accesorios principales magnetita, ilmenita, turmalina, circón, opacos 
y sericita. 

La anchura superficial de estos materiales alcanza 1.000 m. 

4.2.2 ZONACION METAMORFICA 

La acción térmica del batolito de Nisa-Alburquerque sobre los materia­
les del Complejo Esquisto-Grauváquico no ha sido muy intensa. 

Las paragénesis del metamorfismo de contacto de bajo grado (asocia­
ciones cuarzo-clorita-moscovita) son idénticas a la paragénesis del meta­
morfismo regional de bajo grado que confieren los sedimentos del complejo 
con anterioridad al emplazamiento del bato lito Nisa-Alburquerque. 

El metamorfismo de contacto comienza a hacerse más aparente en la 
zona externa, donde existen asociaciones minerales de moscovita-biotita­
albita-cuarzo, claramente postesquistosas en lo referente a la biotita y mos­
covita y fenómenos de reestructuración mineralógica y mineral, así como 
un incipiente moteado. 

El metamorfismo más intenso tiene paragénesis cordierita-moscovita­
biotita y cuarzo. 
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4.2.3 BLASTESIS y DEFORMACION 

Los minerales más claramente blásticos del metamorfismo de contacto 
son la biotita y la cordierita. Ambos se suelen presentar en forma de poi­
quiloblastos, lepidoblastos helicíticos que engloban a la esquistosidad re­
gional (SI), pero disponiéndose paralelamente a la crenulación originada 
por la acción forzada del bato lito durante su emplazamiento. 

La moscovita más poiquiloblástica es posterior a la blastesis de biotita 
y cordierita y se ha originado como consecuencia de la emigración de 
fluidos del batolito de Nisa-Alburquerque. 

4.3 METAMORFISMO REGIONAL 

El metamorfismo regional ha afectado principalmente a las secuencias 
de materiales formada por areniscas, grauvacas y lutitas-pelitas. 

La intensidad metamórfica es débil, con asociaciones de Q-moscovita­
clorita, Q-moscovita-clorita-biotita y Q-clorita-biotita, típicas del metamorfis­
mo de bajo grado de WINKLER (1974). 

No ha sido posible separar las isogradas de las zonas de la biotita y 
clorita, puesto que la asociación biotita-moscovita, que puede delimitar di­
chas zonas, se encuentra totalmente dispersa. 

En algunas grauvacas calcosilicatadas aparece en ocasiones actinolita 
fascicular, que corresponde igualmente a zonas d€ débil grado de meta­
morfismo. 

4.3.1 BLASTESIS y DEFORMACION 

Los minerales metamórficos biotita, clorita y sericita son contempo­
ráneos con la deformación que origina la esquistosidad (SI). 

Se ha encontrado algo de biotita y moscovita en metagrauvacas, clara­
mente anteriores a la esquistosidad (SI); pero puede pensarse razonable­
mente que se trata de biotitas y moscovitas detríticas, dada su alteración 
y características. 

La blastesis mineral se continúa después de la fase álgida de deforma­
ción, pues aparecen moscovitas metamórficas blásticas posteriores a la 
biotita, clorita y moscovita del metamorfismo regional, muy alejadas del 
batolito granítico. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA 

No existe en la actualidad ninguna mina en explotación, y sólo se loca­
lizan algunos restos de antiguas labores de pequeña entidad, como son las 
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debidas a los indicios de estibina en el regato de las Hoyas, afluente del 
río Alburrel. Esta mineralización arma en filones de cuarzo encajados en el 
Complejo Esquisto-Grauváquico, y se considera hldrotermal. 

Las posibilidades mineras son muy escasas en toda la Hoja, siendo los 
materiales precámbricos próximos al batolito los más propicios para alber­
gar posibles yacimientos, ya que en zonas próximas a la Hoja aparecen 
concentraciones de estaño, wolframio y uranio, aunque de escaso interés. 

Las mineralizaciones de estaño y wolframio son de morfología filámana 
y arman tanto en los granitos como en la orla de metamorfismo de con­
tacto de los esquistos. asociados a diques de pegmatitas o de aplitas 
caolinizadas. 

En cuanto al uranio, se presenta en forma de óxidos, silicatos y fosfatos, 
de morfología filómana_ 

5.2 CANTERAS 

No se encuentran explotaciones actuales de rocas industriales. y sólo 
aparecen pequeñas catas próximas a los núcleos de población, de las que 
se han extraído materiales para construcción. 

Como grava o árido son utilizables las cuarcitas debidamente macha­
cadas, así como los derrubios de ladera de composición cuarcítlca. 

5.3 HIDROGEOLOG1A 

Las características hidrológicas de la Hoja son las indicadas en la figu­
ra núm. 3, obtenidas del Mapa Geotécnico General 1/200.000, Valencia de 
Alcántara-Cáceres, publicado por el IGME en 1975. 

Estos datos corresponden a la estación núm. 571 (Santiago de Alcán­
tara) situada a 397 m.s.n.m. 

La red hidrográfica está formada por los ríos Tajo y Server, con sus 
afluentes. 

En esta Hoja existen numerosas balsas o «charcas-, formadas por la 
construcción de pequeñas presas en las vaguadas o regatos y que han 
permitido, tradicionalmente, disponer de cierta cantidad de agua en caseríos 
y pequeñas agrupaciones rurales. 

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe diferenciar dos tipos de 
materiales de comportamiento bien diferente: 

a) Materiales precámbricos y paleozoicos. Su permeabilidad litológica 
o primaria es prácticamente nula y la secundaria o de fracturación no 
parece suficientemente desarrollada. En consecuencia, aparte de las sali· 
das naturales de agua en manantiales, será prácticamente imposible alum­
brar caudales de aguas subterráneas. 

En todo caso, las pOSibles captaciones deberán orientarse hacia las 
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fracturas abiertas de mayor recorrido y los caudales obtenibles 

'" 
serán 

pequeños. 
Las captaciones deberán realizarse mediante pozos abiertos con gale­

rías, y la presencia de un nivel freático somero aumenta el riesgo de conta­
minación superficial. 

b) Materiales cuaternarios (aluviales, derrubios de ladera. conos de de­
yeCCión). Por su buena permeabilidad primaria son los materiales más 
adecuados para el alumbramiento de aguas subterráneas, pero el escaso 
desarrollo que presentan en la Hoja dificulta su rentabilidad. Concretamente 
la disposición de los coluviones dificulta la existencia de zonas de almace­
namiento, restringiéndolas a áreas muy concretas. 

En lo referente a riesgos y quimismo del agua, es aplicable lo dicho 
para los materiales paleozoicos. 
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